
06 Mayo                                            El Profeta Job

Partes Variables

VÍSPERAS

El sacerdote se viste con epitrajil

Los Stijos con las estrofas 

 del Pentecostario

Stijo: Si consideraras las iniquidades, oh Señor, Señor, ¿quién subsistirá?  Porque cerca 
de Ti está la propiciación.

Stijo:  Por causa de tu Nombre he aguardado, Señor. Mi alma ha aguardado a tu ley.  Ha 
esperado mi alma en el Señor     

Stijo: Desde la vigilia matinal hasta la noche, espere Israel en el Señor.

Stijo:  Pues cerca del Señor está la misericordia y muy cerca de Él la redención.  Y Él 
redimirá a Israel de todas sus iniquidades.

al Profeta

Tono 4

Melodía:  «Tú has dado un señal...»

Oh bendito Job, eras conocido por ser  justo e inocente, veraz, irreprochable y fiel,  
abstenerte de todo mal,  verdaderamente adornado con las virtudes  y resplandeciente en 
piedad.  Por lo cual, te llamamos bienaventurada  y, regocijados, celebramos hoy  tu santa
y honrada fiesta.

Stijo:  Alabad al Señor, todas las gentes.  Alabádlo, todos los pueblos. 

Ataviado con las riquezas de la piedad  como con un costoso manto de púrpura,  y 
adornado con misericordia y justicia  como con una corona divina, ejerciste dominio  sobre
las pasiones tiránicas,  oh Job irreprochable;  por lo cual, has pasado al reino noético,  
para presentarte ante el Rey eterno, oh glorioso.

Stijo:  Pues Su misericordia está afianzada sobre nosotros.  Y la verdad del Señor 
permanece por siglos. 

Alabemos a Job, el intachable favorito del Señor,  que en medio de sus pruebas,  fue 
invencible por las llagas de su carne,  el pilar inquebrantable, que fue reconocido por 
todos como un baluarte de valentía,  que con su sabiduría -mente amorosa  rompió el 
aguijón del diablo,  el piadoso y divinamente sabio,  la confirmación de los piadosos.



Gloria al Padre, al Hijo, y al Espíritu Santo, Ahora y siempre, y por los siglos de los siglos. 
Amén.

del Pentecostario

 

No hay Entrada

El Proquimeno del día

Los Stijos Posteriores con las estrofas del Pentecostario

Tropario

Tono 1

Viendo la riqueza de las virtudes de Job,  el enemigo de los justos conspiró para robarlas; 
sin embargo, aunque derribó la torre de su cuerpo,  no pudo robar el tesoro de su espíritu:
porque el que, desnudándome, me llevó cautivo  encontró el alma del inocente 
completamente armada.  Por tanto, anticipando mi necesidad antes del fin, oh Salvador,  
líbrame del engañador y sálvame.

Gloria al Padre, al Hijo, y al Espíritu Santo, ahora y siempre, y por los siglos de los siglos. 
Amén.

del Pentecostario

MAITINES

Tropario

del Pentecostario (dos veces)

Gloria al Padre, al Hijo, y al Espíritu Santo,

Tono 1

Viendo la riqueza de las virtudes de Job,  el enemigo de los justos conspiró para robarlas; 
sin embargo, aunque derribó la torre de su cuerpo,  no pudo robar el tesoro de su espíritu:
porque el que, desnudándome, me llevó cautivo  encontró el alma del inocente 
completamente armada.  Por tanto, anticipando mi necesidad antes del fin, oh Salvador,  
líbrame del engañador y sálvame.         

 Ahora y siempre, y por los siglos de los siglos. Amén.
  
del Pentecostario



Los Himnos de la sesión después de las Katismas, del Pentecostario

Salmo 50 (51)

CANON

ODA 1

del Pentecostario

al Profeta

Tono 4

Stijo: San Job, ruega por nosotros

El pueblo de Israel cruzó con zapatos secos las aguas profundas del Mar Rojo  y al ver a 
los jinetes y capitanes del enemigo  tragados por las aguas, clamaron de alegría:  
«Cantemos a nuestro Dios, porque él ha sido glorificado.»

Stijo: San Job, ruega por nosotros

Al contemplar con ojos noéticos el poderoso diamante adornado con la corona del 
sufrimiento, la Iglesia de Cristo celebra una fiesta con alegría, clamando en voz alta: 
«¡Cantemos a nuestro Dios, porque ha sido glorificado!»

Stijo: San Job, ruega por nosotros

Ni la lengua de los sabios ni la mente humana pueden alcanzar tu alabanza; porque la 
lengua del Increado te ha llamado piadoso, veraz e irreprensible. Por lo tanto, clamamos 
juntos: «¡Cantemos a nuestro Dios, porque ha sido glorificado!»

Gloria al Padre, al Hijo, y al Espíritu Santo, 

 Los coros del himno de los profetas y las multitudes de los incorpóreos te honran, oh 
puro; porque, contemplando al Creador de todo saliendo inefablemente de tu vientre, le 
cantan sin cesar: «¡Cantemos a nuestro Dios, porque ha sido glorificado!»

Ahora y siempre, y por los siglos de los siglos. Amén.

Suponiendo que el justo estaba protegido por sus riquezas, el engañador pidió abrumarlo 
con aflicciones, y al vencerlo con violencia él mismo quedó destrozado, porque Job clamó 
con paciencia: «Cantemos a nuestro Dios, porque ha sido glorificado!»



Katabasia del Pentecostario o de la Anunciación

ODA 3

del Pentecostario

al Profeta

Tono 4

Stijo: San Job, ruega por nosotros

 El arco de los fuertes se ha debilitado  y los débiles se han ceñido de fuerza:  por tanto 
está afirmado mi corazón  en el Señor.

Stijo: San Job, ruega por nosotros

Cuando te privaron de tus amados hijos y de tus riquezas, permaneciste inquebrantable 
en tu mente, clamando en voz alta: «¡Bendito es el nombre de mi Señor!»

Stijo: San Job, ruega por nosotros

Hiciste que tanto la riqueza como la pobreza fueran cuestión de virtud; porque sometido a 
ambos, como oro siete veces purificado, te mostraste purísimo.

Gloria al Padre, al Hijo, y al Espíritu Santo,

La serpiente, autora del mal, te reveló las palabras de tu esposa, como lo hizo con nuestro
antepasado; pero el que se jactaba excesivamente de su astucia, quedó frustrado.

Ahora y siempre, y por los siglos de los siglos. Amén.

Alégrate, oh Madre que no conoció matrimonio, que contuviste a Dios Verbo en tu vientre 
y le diste a luz en la carne, como Dios y como hombre.

Katabasia del Pentecostario

Kontaquio 

al Profeta

Tono 8

Melodía:  «Como primicias…»



Mostrado como veraz y justo, piadoso, irreprensible y santificado,  Oh todo-
glorioso, verdadero favorito de Dios,  has iluminado al mundo con tu paciencia, oh 
paciente y valiente.  Por lo tanto, oh tú que eres divinamente sabio, todos cantamos tu 
memoria. 

Los Himnos de la sesión

al Profeta

Tono 3
                                     

Melodía:  « Atemorizado por la hermosura de tu virginidad…»

Bendigamos y alabemos fielmente al irreprochable y purísimo Job, el más
exaltada torre que en espíritu no fue vencida por las artimañas del enemigo, el gran 
favorito de Cristo, y le suplicamos fervientemente que salve nuestras almas de las 
desgracias.

Gloria al Padre, al Hijo, y al Espíritu Santo, ahora y siempre, y por los siglos de los siglos. 
Amén.

del Pentecostario

ODA 4

del Pentecostario

al Profeta

Tono 4

Stijo: San Job, ruega por nosotros

He oído hablar de tu gloriosa Dispensación,  oh Cristo Dios nuestro:  cómo naciste de la 
Virgen,  para librar del error  a los que a ti claman en voz alta: «Gloria a tu poder, oh 
Señor.»

Stijo: San Job, ruega por nosotros

El irreprochable Job se nos ha mostrado como modelo ejemplar y pilar animado, 
habiéndonos hecho sus emuladores, que clamamos: «¡Gloria a tu poder, oh Señor!»

Stijo: San Job, ruega por nosotros

Oh bendito Job, Aquel que sana el crimen cometido en el Edén, sanó los sufrimientos que
tu alma inocente soportó con paciencia y paciencia en el muladar.



Gloria al Padre, al Hijo, y al Espíritu Santo, 

Considerando con su mente santa, Job cantó: «Habiendo recibido cosas buenas del 
Señor, ¿no soportaré firmemente mis dolores? ¡Gloria a Tu poder, oh Señor!»

Ahora y siempre, y por los siglos de los siglos. Amén.

Te cantamos, oh extremadamente gloriosa Esposa de Dios que no conociste el 
matrimonio y diste a luz al Salvador en la carne, y sin cesar te clamamos así: «¡Alégrate, 
intercesora en nombre de tus siervos!»

Katabasia del Pentecostario o de la Anunciación

ODA 5

del Pentecostario

al Profeta

Tono 4

Stijo: San Job, ruega por nosotros

Oh Tú, que has hecho brillar la luz,  que has iluminado la aurora y has revelado el día;  
Gloria a Ti, gloria a Ti,  Oh Jesús, Hijo de Dios.

Stijo: San Job, ruega por nosotros

Los dolores que acompañan a tus llagas han tejido para ti multitud de coronas, oh glorioso
Job, consolándote por los males que has soportado.

Stijo: San Job, ruega por nosotros

Como un joven te revelaste invencible en medio de los males, oh Job justo e 
irreprochable, y aun en tus riquezas eras irreprochable.

Gloria al Padre, al Hijo, y al Espíritu Santo, 

Vigilando para preservar tu alma ilesa, oh glorioso, soportaste valientemente la cruel 
tormenta del enemigo.

Ahora y siempre, y por los siglos de los siglos. Amén.

Oh Virgen, la creación clama, ofreciéndote las palabras del ángel: «¡Alégrate, oh pura 
Madre de Jesús, Hijo de Dios!»

Katabasia del Pentecostario o de la Anunciación



ODA 6

del Pentecostario

al Profeta

Tono 4

Stijo: San Job, ruega por nosotros

Prefigurando tu entierro de tres días  El profeta Jonás orando en el vientre del monstruo 
marino clamó en voz alta: «Líbrame de la corrupción  Oh Jesús, Rey de los ejércitos.»

Stijo: San Job, ruega por nosotros

El oído se asombra y se deleita en tus palabras, porque te mostraste una lengua llena 
hasta rebosar de los misterios del Espíritu divino que te creó y te enseñó. 

Stijo: San Job, ruega por nosotros

Habiendo sanado al que padecía dolor de corazón, derramaste de tus ojos lágrimas de 
bondad amorosa, intercediendo por los huérfanos y las viudas, oh glorioso Job.

Gloria al Padre, al Hijo, y al Espíritu Santo, 

Tu vida fue noble y llena del amor de Dios; por lo que, oh Job, se ha demostrado que tu 
muerte es un tiempo de descanso, habiendo pasado a una alegría incesante.

Ahora y siempre, y por los siglos de los siglos. Amén.

Oh inmaculada Teotokos, te suplicamos: en nombre de tus siervos, suplica a Aquel que 
se encarnó de ti, porque sólo a ti te reconocemos como nuestro intercesor.

Katabasia del Pentecostario o de la Anunciación

Kontaquio e Ikos del Pentecostario

ODA 7

del Pentecostario

al Profeta



Tono 4

Stijo: San Job, ruega por nosotros

 Salvaste en el fuego a los hijos de Abraham  y mataste a los caldeos,  que injustamente 
atrapaban a los justos. «¡Oh Dios de nuestros padres,  supremamente alabado y bendito 
eres!»

Stijo: San Job, ruega por nosotros

Sin haber probado cosas que no son lícitas, sino sosteniendo la plenitud de los profetas y 
de la ley, oh Job, agradaste a Dios con tu amor, cantando:«¡Oh himnado Señor Dios de 
nuestros padres, bendito eres!»

Stijo: San Job, ruega por nosotros

Sin hacer tesoros en la tierra, sino teniendo tu esperanza en los cielos, consideraste el oro
como polvo y deseaste cantar a Dios: «¡Oh himnado Señor Dios de nuestros padres, 
bendito eres!»

Stijo: San Job, ruega por nosotros

El enemigo de los justos te despojó de los hijos de tu amor y de tus bienes, pero el poder 
de tu alma no cesó de clamar: «¡Oh himnado Señor Dios de nuestros padres, bendito 
eres!»

Gloria al Padre, al Hijo, y al Espíritu Santo, 

¡Oh vosotros, divinamente sabios, que teologizáis piadosamente sobre la Esencia en tres 
hipóstases - la Palabra y el Espíritu que tienen su origen en el Padre - clamamos con fe: 
«¡Oh, himnado Señor Dios de nuestros padres, bendito eres!»

Ahora y siempre, y por los siglos de los siglos. Amén.

Aquella que, sin conocer el matrimonio, recibió en su vientre de manera indescriptible al 
Dios inmutable que en su misericordia entró en comunión con la humanidad, cantamos 
piadosamente como Madre de Dios por todos los siglos.

Katabasia del Pentecostario o de la Anunciación

ODA 8

del Pentecostario

al Profeta



Tono 4

Stijo: San Job, ruega por nosotros

Cristo Dios, que apareció en forma de ángel  en el horno de fuego  a los que en él 
cantaban,  «Oh hijos, himnad; sacerdotes, bendecid; y, pueblos, exaltadlo supremamente 
por todos los siglos!»

Stijo: San Job, ruega por nosotros

Todo el coro de los que celebran la fiesta celebra en las alturas con el maravilloso Job a 
quien se le canta el himno: «Oh hijos, himnad; sacerdotes, bendecid; y, pueblos, exaltadlo
supremamente por todos los siglos!»

Stijo: San Job, ruega por nosotros

El juez de la contienda te ha concedido doble corona, en la tierra y en el cielo, oh 
divinamente sabio Job. Por lo tanto, clamas en voz alta:«Oh hijos, himnad; sacerdotes, 
bendecid; y, pueblos, exaltadlo supremamente por todos los siglos!»

Stijo: San Job, ruega por nosotros

¡Oh tú, que eres muy rico desde el punto de vista noético, las llagas de tu carne derraman
curaciones sobre las almas y los cuerpos de aquellos que cantan: «Oh hijos, himnad; 
sacerdotes, bendecid; y, pueblos, exaltadlo supremamente por todos los siglos!»

Bendigamos al Padre, al Hijo, y al Espíritu Santo, 

Experimentaste enfermedad y salud, riquezas y pobreza en tu vida, oh bienaventurado, 
porque, manifestándote a muchos como radiante, clamas en voz alta:«Oh hijos, himnad; 
sacerdotes, bendecid; y, pueblos, exaltadlo supremamente por todos los siglos!»

Ahora y siempre, y por los siglos de los siglos. Amén.

Aquella que inefable y sin semilla concibió y dio a luz a Cristo Dios, la Alegría del mundo 
entero, «Oh hijos, himnad; sacerdotes, bendecid; y, pueblos, exaltadlo supremamente por 
todos los siglos!»

Katabasia del Pentecostario o de la Anunciación                                                                   
 

ODA 9

del Pentecostario

al Profeta

Tono 4



Stijo: San Job, ruega por nosotros

Eva habitó bajo la maldición del pecado  a causa de la flaqueza de la desobediencia;  
pero tú, oh Virgen Teotokos,  a través de la descendencia de tu embarazo  has florecido 
bendiciendo al mundo.  Por tanto, todos te magnificamos.

Stijo: San Job, ruega por nosotros

Job fue dignamente coronado de esplendor por su paciencia; pero tú, oh Satanás, único 
enemigo de los justos, fuiste avergonzado, porque tu esperanza resultó en vano, y lloras y
estás abatido, incapaz de soportar la coronación del justo.

Stijo: San Job, ruega por nosotros

Contemplando Tu gloria inmortal, en la medida en que es posible que los hombres la 
contemplen, y presa del miedo y del gran temblor, Job gritó con reverencia: «¡Yo soy 
polvo y tierra, pero tú eres el Señor!»   Por tanto, todos te magnificamos.

Stijo: San Job, ruega por nosotros

Los libros de la vida te han recibido como es debido, y los almacenes del cielo te han 
recibido como grano maduro, y estás lleno de los días del Espíritu, oh bendito Job, 
favorito del Señor. Por eso todos te llamamos bienaventurada.

Gloria al Padre, al Hijo, y al Espíritu Santo, 

Oh honrada Trinidad nuestro Dios, tú Unidad en tres Hipóstases, santísima y una en 
gloria, te has mostrado al mundo como luz, vida e incorrupción. Salva a tus siervos del 
engaño, para que podamos adorarte con fe.

Ahora y siempre, y por los siglos de los siglos. Amén.

Se ha demostrado que eres un receptáculo de Sabiduría que excede con creces la mente,
oh Inmaculada Doncella, y un trono y puerta animados; Por eso, las vírgenes, amándote 
como a su Reina, oh Virgen, se han engendrado, siguiendo tu ejemplo, la divina Doncella.

 Katabasia del Pentecostario o de la Anunciación

Exapostilario  del Pentecostario         

Los Stijos Posteriores con las estrofas del Pentecostario

 
Tropario



del Pentecostario

Gloria al Padre, al Hijo, y al Espíritu Santo, ahora y siempre, y por los siglos de los siglos. 
Amén.

Tono 1

Viendo la riqueza de las virtudes de Job,  el enemigo de los justos conspiró para robarlas; 
sin embargo, aunque derribó la torre de su cuerpo,  no pudo robar el tesoro de su espíritu:
porque el que, desnudándome, me llevó cautivo  encontró el alma del inocente 
completamente armada.  Por tanto, anticipando mi necesidad antes del fin, oh Salvador,  
líbrame del engañador y sálvame.

Comienza la Primera Hora

LITURGIA

Las Bienaventuranzas del Pentecostario

Tropario

Tono 1

Viendo la riqueza de las virtudes de Job,  el enemigo de los justos conspiró para robarlas; 
sin embargo, aunque derribó la torre de su cuerpo,  no pudo robar el tesoro de su espíritu:
porque el que, desnudándome, me llevó cautivo  encontró el alma del inocente 
completamente armada.  Por tanto, anticipando mi necesidad antes del fin, oh Salvador,  
líbrame del engañador y sálvame.

Gloria al Padre, al Hijo, y al Espíritu Santo, ahora y siempre, y por los siglos de los siglos. 
Amén.

Kontaquio

Tono 8

Melodía:  «Como primicias…»

Mostrado como veraz y justo, piadoso, irreprensible y santificado,  Oh todo-
glorioso, verdadero favorito de Dios,  has iluminado al mundo con tu paciencia, oh 
paciente y valiente.  Por lo tanto, oh tú que eres divinamente sabio, todos cantamos tu 
memoria. 

El Proquimeno 

Tono 8

Preciosa a los ojos del Señor  es la muerte de Sus santos. (dos veces)



Stijo: ¿Qué daré al Señor por todo lo que él me ha dado?

Preciosa a los ojos del Señor  es la muerte de Sus santos.

  

La Epístola

Gálatas (5:22-6:2)

22 En cambio, el fruto del Espíritu es: amor, alegría, paz, paciencia, afabilidad, bondad, 
lealtad,    
23  modestia, dominio de sí. Contra estas cosas no hay ley.    
24  los que son de Cristo Jesús han crucificado la carne con las pasiones y los deseos.    
25  Si vivimos por el Espíritu, marchemos tras el Espíritu.
26  No seamos vanidosos, provocándonos unos a otros, envidiándonos unos a otros.
1   Hermanos, incluso en el caso de que alguien sea sorprendido en alguna falta, 
vosotros, los espirituales, corregidlo con espíritu de mansedumbre; pero vigílate a ti 
mismo, no sea que también tú seas tentado.  
2   Llevad los unos las cargas de los otros y así cumpliréis la ley de Cristo . 

Aleluya

Tono 6

Aleluya, aleluya, aleluya

Bienaventurado el hombre que teme al Señor; en sus mandamientos se deleitará mucho.

Aleluya, aleluya, aleluya

Su descendencia será poderosa sobre la tierra.

Aleluya, aleluya, aleluya 

El Evangelio

Mateo (11:27-30)

27  Todo me ha sido entregado por mi Padre, y nadie conoce al Hijo más que el Padre, y 
nadie conoce al Padre sino el Hijo y aquel a quien el Hijo se lo quiera revelar.    
28  Venid a mí todos los que estáis cansados y agobiados, y yo os aliviaré.    
29  Tomad mi yugo sobre vosotros y aprended de mí, que soy manso y humilde de 
corazón, y encontraréis descanso para vuestras almas. 
30  Porque mi yugo es llevadero y mi carga ligera».



Himno de Comunión

En memoria eterna estarán los justos; no tendrá miedo de las malas noticias.




